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Presentación 

Este hecho de mirar hacia atrás —aunque nuestra mirada se quede perdida 
ahí, a la vuelta— ha sido muchas veces la forma de justificar la desilusión por 
el presente, complaciéndose en el desasosiego de no querer— de no saber— 
mejorarlo. Vis to así, el recurso al pasado ha servido para dejar de lado lo coti­
diano, con la coartada de buscar un inalcanzable paraíso perdido. 

Por ello, este Primer congreso de historia contemporánea , celebrado en Sala­
manca en 1992, de cuya importancia dan cumplida cuenta estas actas, no es sólo 
motivo de satisfacción para los historiadores que lo desarrollaron y para el 
Estudio Salmantino que lo acogió, sino que supone también un acicate para 
una universidad que quiere confiar a su pasado la condición de trampolín para 
el futuro. 

Se reúnen aquí las contribuciones científicas de un grupo de historiadores 
que han sido conscientes de que su trabajo ha de promediar en proporciones 
razonables el sentido crítico, el espíritu vanguardista y la búsqueda de neutrali­
dad —que no la neutralidad misma—. Son ingredientes que convierten estas 
actas en ejemplares: para los universitarios, ciertamente, pero también para las 
personas dotadas de la lucidez de intentar vivir el presente siguiendo el camino 
de la concordia. 

Una vez más, en momentos en que han tenido un gran protagonismo en la 
vida pública española distintas formas de linchamiento verbal, el ejemplo del 
quehacer universitario reflejado en estas actas demuestra que nuestra actuación 
no puede quedar reducida a la que se desarrolla entre las paredes de nuestros 
laboratorios y bibliotecas, sino que ha de salir fuera de ellas, como ocurre en la 
presente ocasión, para hacer inviable el preocupante diagnóstico que Francisco 
Tomás y Valiente hacía de algunos aspectos de nuestra convivencia: 

En este contexto, donde lo que vale más son las palabras hostiles, están con­
denadas al fracaso las que procuran el acercamiento de posturas o el levanta­
miento de puentes entre puntos que se suponen cercanos. 

Una vez más el concienzudo trabajo de los historiadores puede servir de 
puente entre nuestro pasado y futuro, pero también entre las personas que con­
fian en su capacidad para mejorar el presente. 

IGNACIO BERDUGO 

Rector 



La Asociación de Historia Contemporânea responde a un modelo de orga­
nización en la que el interés prioritario es fomentar la comunicación entre quie­
nes nos dedicamos al conocimiento del pasado más reciente. La convergencia 
de objetivos ha producido la intensificación de las relaciones, la comunicación 
de las personas y las ideas. En tanto una corporación deja su huella en el hacer 
diario, el colectivo ha de reunirse para dejar rastro de su existencia. La Asocia­
ción de Historia Contemporánea celebró su I Congreso en Salamanca en 1992 
y cuando escribo estas líneas acabamos de cerrar en Valladolid las sesiones del 
III Congreso. La huella del trabajo colectivo se recoge en la publicación de los 
trabajos de sus individuos, empeño siempre difícil por las dificultades materia­
les que encierra la publicación de un importante material bibliográfico. Anto­
nio Morales, que dirigió el I Congreso, expresa nuestro agradecimiento a las 
instituciones que han contribuido a la comunicación de nuestras ideas, y al ren­
dir homenaje a cada una de ellas es necesario añadir a ellas a nuestro compañe­
ro, que ha dedicado tanto trabajo en beneficio del proyecto común. 

En su día, el número de asistentes al I Congreso aconsejó que las personas 
asistiesen a las sesiones en las que tenían mayor interés. Hoy tenemos la oca­
sión de conocer —y con nosotros todos los lectores— la totalidad del trabajo 
realizado en aquella ocasión. Un juicio favorable, como el que podría formular, 
del interés de los trabajos aquí reunidos encontraría el natural escepticismo del 
lector, cuyas reservas frente a un testimonio interesado como el mío, son per­
fectamente legítimas. 

Existe, sin embargo, una vía para hacerse una opinión inmediata de su inte­
rés y a ella remito al lector, en la seguridad de que la lectura de los nombres y 
los temas del índice han de despertar su apetito intelectual, tan urgente, al 
menos, como el material. 

MIGUEL ARTOLA 

Presidente de la Asociación de Historia Contemporánea 



Introducción 

Este volumen reúne un conjunto de estudios que, en ciertos casos, versan 
sobre determinados aspectos centrales en la Historia de la España Contempo­
ránea —el Estado, las principales crisis y transformaciones— y, en otros, se 
centran de forma explícita en la reflexión sobre el estado presente y el futuro 
de nuestra disciplina. El título del libro pretende subrayar precisamente el 
carácter crítico de la mayoría de ellos, su voluntad de discutir los logros y lími­
tes de nuestra producción historiográfica, lo que hace de esta obra una especie 
de balance de situación del contemporaneísmo español. 

Los textos que aquí se editan coinciden con la totalidad de los ponencias 
presentadas al «Primer Congreso de Historia Contemporánea de España», cele­
brado en Salamanca entre el 7 y el 9 de abril de 1992, aunque muchos de ellos 
han sido posteriormente reelaborados. El éxito de aquel Congreso, que convo­
có a más de 700 participantes, fue desde luego una prueba de la extraordinaria 
vitalidad de nuestra Asociación de Historia Contemporánea. Sin embargo, 
como otras muchas manifestaciones de los últimos años, vino a poner de relie­
ve un fenómeno mucho más general: la Historia vive hoy, nos parece muy claro, 
un buen momento. Lejos de estar concluida, se abre al futuro, recobrando sus 
viejos fueros: oscuridad, sorpresas súbitas, desafío a las previsiones humanas. Si 
alguna disciplina ha quedado arrumbada —ha recordado un ilustre profesor de 
Derecho Administrativo— es la prospectiva. El carácter abierto del futuro, su 
indeterminación, su libertad, en fin, es, realmente, la propia libertad del hom­
bre. Estamos, en definitiva, asistiendo a la recuperación de la Historia, como 
realidad y como disciplina, tarea que debemos cumplir con esfuerzo y con ima­
ginación. 

Por supuesto, en este momento no faltan los problemas. Actualmente se 
cuestionan la ideologías globales, los grandes paradigmas, las metahistorias, mas 
este cuestionamiento no debe hacernos olvidar lo que en aquéllas había de 
pasión por las ideas, de compromiso moral en las apuestas o de preocupación 
por el sentido de la evolución humana. Se multiplican los ámbitos de produc­
ción del discurso histórico, las controversias metodológicas entre los historia-
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dores o los debates sobre la enseñanza de la Historia. Se renuevan sectores his­
toriográficos clásicos y retornan con fuerza otros hasta hace poco olvidados. 
Este es un momento, en fin, en el que la sociedad parece pedir a los historia­
dores no sólo que sean la memoria de la colectividad, que cumplan la función 
de recordar, sino que se constituyan como auténticos expertos en las materias 
que tratan. A esta situación, esperanzadora y compleja, así como a otros pro­
blemas más específicos que afectan a la Historia Contemporánea en España, se 
refieren los autores de este libro. 

Al publicar ahora estos trabajos, los editores —miembros también del 
Comité Organizador del «Primer Congreso de Historia Contemporánea de 
España»— desean dejar constancia de su agradecimiento al Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y 
León y a Apple Computer España, S. A., por la colaboración económica que 
prestaron a la organización de aquel Congreso. Por otra parte, la compleja 
organización de aquella reunión tan numerosa tampoco habría sido posible sin 
el trabajo de los otros miembros del Comité organizador, los profesores María 
Dolores de la Calle Velasco, Tomás Pérez Delgado y José Miguel Sánchez Esté-
vez, y en especial del Secretario del mismo, José Manuel Peláez Ropero. Quizá 
sea ocioso señalar, por último, que todos los méritos que pueda reunir este 
libro deben ser atribuidos a los autores de los diferentes trabajos, que los edi­
tores de este obra han reunido en este volumen seguros de su interés para nues­
tra comunidad científica. 

ANTONIO MORALES MOYA 

MARIANO ESTEBAN DE VEGA (Eds.) 



El Sexenio Revolucionario 
y los inicios de la Restauración 

MIGUEL A. PERFECTO GARCÍA 

Universidad de Salamanca 

En 1972, un agudo artículo del Profesor Jover Zamora señalaba los límites, 
problemas y expectativas del trabajo histórico sobre el siglo XIX español, 
subrayando un fenómeno, bien visible hoy en día: la aceleración de la historia, 
que tiende progresivamente a acortar las fronteras de «lo contemporáneo». 

El hecho de que la evolución del mundo actual, con la crisis de los valores 
que se forjaron en los siglos XVIII y XIX, nos haga considerar muy lejanos y 
casi ajenos a nosotros, los avatares del siglo XIX, en beneficio del presente, no 
nos debe hacer olvidar que, siguiendo al Profesor Jover, «Cánovas, Narváez o 
Larra son historia a secas por más que no haya historia ajena a la conformación 
de lo realmente contemporáneo... los españoles no necesitamos el siglo XIX para 
idealizarlo, ni para renegar de él; lo necesitamos, sencillamente, para entender lo 
que es nuestra realidad contemporánea, lo que es nuestra realidad actual»1... 

Esta reflexión está en relación con los cambios que han llevado a los histo­
riadores españoles a privilegiar los estudios de un determinado periodo históri­
co, en perjuicio de los demás, impulsados por acontecimientos políticos, ideo­
lógicos o por pautas culturales. Los distintos trabajos publicados sobre la 
historiografía española contemporánea en lo que va de siglo, son una prueba 
evidente de dicho aserto, desde el estudio de los líderes del movimiento obre­
ro, hasta las fecundas polémicas sobre el modelo español de transición del Anti­
guo Régimen al liberalismo. 

En este contexto, el estudio del sexenio democrático y los inicios de la Res­
tauración ha pasado de un interés creciente, alimentado por magníficas pro­
puestas publicadas en los años 70, a una fase de relativo desinterés por el tema, 
al hilo de los cambio historiográficos, políticos e ideológicos que han tenido 
lugar en nuestro país. 

Y sin embargo, aún persisten importantes lagunas para el conocimiento de 
un periodo tan fértil en acontecimientos y esperanzas. El propio ponente Pro-

1 Jover Zamora, José Ma: El Siglo XIX en España: Doce estudios. Barcelona, 1974, pág. 146 y ss. 
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fesor Forcadell ya lo ha subrayado: «Se salta demasiado rápidamente de 1868-
1869 hasta 1873, dejando en la penumbra el periodo amadeísta y el inexistente 
año de 1874». Esperamos que estas lagunas puedan ser rellenadas en breve tiem­
po, como muestran las aportaciones presentadas a este Congreso de Historia 
Contemporánea. 

Los grandes ejes de estudio del Sexenio revolucionario planteados hacia 1980 
por el Profesor J. L. Guereña en su contribución al estudio de la historiografia 
española contemporánea, dirigido por el Profesor Tuñón de Lara2 —análisis 
microhistóricos de la crisis del 68 y sus antecedentes, el estudio del movimien­
to obrero y su contribución a los acontecimientos políticos, el cantonalismo, el 
carlismo—, siguen siendo hoy en día los parámetros básicos de los estudiosos 
del Sexenio. Es decir, se prefiere la historia política e institucional, frente a los 
trabajos científicos de historia social y económica, lamentablemente escasos, 
aunque de gran calidad algunos de ellos. 

En cuanto a este Congreso, hay un número no demasiado abundante de 
comunicaciones, diez en total, si bien entre ellas hay verdaderas muestras de 
un trabajo sólido y riguroso. 

Dichas comunicaciones las hemos dividido en una serie de apartados, que 
coinciden con los intereses historiográficos más comunes. 

1. PROLEGÓMENOS DE LA CRISIS DEL 68 Y ESTALLIDO REVOLUCIONARIO 

En este apartado tenemos tres comunicaciones, a) la primera del Profesor 
de la Universidad de Valladolid Serrano García titulada: «La coyuntura de 1868 
en Castilla y León»; b) la segunda del Profesor Villena Espinosa de la Univer­
sidad de Castilla-La Mancha se titula: «Los prolegómenos de la revolución. La 
crisis de subsistencias en la Mancha»; c) la tercera del Profesor Iglesias Gonzá­
lez de la Escuela Universitaria de E.G.B. de Soria lleva por título: «El proceso 
revolucionario de 1868 en Soria». 

a) La comunicación del Prof. Serrano García «La coyuntura de 1868 en Cas­
tilla y León» constituye, a mi juicio, un excelente trabajo, que forma parte de 
su tesis doctoral sobre la Revolución de 1868 en Castilla y León. En ella se 
plantea una reflexión a propósito de los factores de la coyuntura económica 
que sirvieron de telón de fondo al desencadenamiento de la revolución de Sep­
tiembre, a saber, la crisis financiero-ferroviaria de 1866 y la crisis de subsisten­
cias de 1867-1868. Según el Profesor Serrano García, dichas crisis reflejan el ago­
tamiento del modelo agrario castellano que se había basado en dos aspectos: 1) 
La extensión del cultivo triguero por toda Castilla-León, que había permitido 
una notable acumulación de capital que se había orientado tanto hacia la com­
pra de bienes nacionales, como hacia la industria harinera y la extracción mine­
ra; 2) La exportación de trigo hacia otros mercados extrarregionales y ultrama­
rinos, vía el puerto de Santander creando, en consecuencia, un eje económico 
Valladolid-Santander, de indudable trascendencia. Estas exportaciones impri-

2 Guereña, J. L.: «El sexenio revolucionario en la historiografía (1968-1978)», en Tuñón de Lara, 
M. (coord.) Historiografia española contemporánea. Madrid 1980 págs. 147-175. 
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mieron un dinamismo bastante intenso a la economía castellano-leonesa, 
logrando desde 1820 los ritmos de crecimiento más elevados dentro del grupo 
de regiones que componían la antigua Corona de Castilla. Lo cual demuestra, 
a juicio del autor, que la economía castellana no seguía funcionando conforme 
al modelo del Antiguo Régimen, sino que se estaba orientando, decididamente, 
hacia el capitalismo agrario. 

La crisis financiera que golpeó Valladolid desde 1864 barriendo todos los 
bancos y sociedades de crédito, constituidos entre 1857 y 1864, junto con la crisis 
de subsistencias de 1867-1868 que generó una importante especulación sobre los 
productos agrarios, constituyeron un serio aviso para la orientación mercantil 
de la agricultura castellana. Las consecuencias derivadas de las citadas crisis: 
aumento de la mendicidad, reducción de las actividades artesanales, migraciones 
campesinas, y malestar social y político, permitieron crear un clima de simpatía 
general hacia los sublevados. Sin embargo, la ausencia de exigencias económicas 
específicas en las proclamas revolucionarias, así como la falta de mecanismos de 
ayudas directas al campesinado por parte de los nuevos responsables políticos 
deterioraron ese ambiente favorable inicial, e inclinaron a los labradores, parece 
ser, tanto hacia una posición desencantada de la política y los políticos, como a 
un cierto eco de las posiciones carlistas, sobre todo, en el verano de 1869. 

b) La comunicación del Prof. Villena Espinosa: «Los prolegómenos de la 
Revolución. La crisis de subsistencias de 1867-1868 en Castilla-La Mancha» 
supone una aportación útil al conocimiento de la coyuntura económica en Ciu­
dad Real en los momentos previos a la sublevación septembrina. 

El autor parte de las hipótesis defendidas por el Profesor Nicolás Sánchez 
Albornoz sobre la consideración de la crisis de subsistencia de 1867 como telón 
de fondo de la revolución septembrina. Desde este punto de vista, analiza tres 
aspectos importantes en dicha crisis: 1) El alza de los precios agrarios por efec­
to de la sequía y las exportaciones de granos a Europa y Estados Unidos, que 
ocasionaron un desabastecimiento del mercado y fomentaron la especulación. 
2) Los efectos sociales y demográficos de la crisis, fundamentalmente el incre­
mento de la mendicidad y el paro, así como el aumento de la mortalidad 3). 
Las medidas adoptadas por los políticos para paliar la crisis, fundamentalmen­
te, el inicio de obras públicas, la adquisición de trigo por los Ayuntamientos, 
para evitar el desabastecimiento del mercado y el malestar social que esto gene­
raba, así como las peticiones oficiales de ayuda a los grandes contribuyentes 
con el fin de impedir las alteraciones del orden público, causadas por el aumen­
to del hambre y la miseria. 

c) La tercera comunicación de este bloque es del Profesor Iglesias González, 
y lleva por titulo: «El Proceso revolucionario de 1868 en Soria». En la menciona­
da comunicación, su autor nos describe el desplazamiento de los cargos públicos 
en las instituciones sorianas —Ayuntamiento de Soria, Diputación Provincial y 
Gobierno Civil—, tras la sublevación septembrina de 1868. Según el Profesor Igle­
sias González, el cambio político no supuso una alteración sustancial de los gru­
pos sociales y políticos dominantes en la sociedad soriana; de hecho, unos nota­
bles fueron substituidos por otros, en medio de una pasividad generalizada, que 
únicamente se veía alterada en la medida que cambiaban las órdenes de la Junta 
de Madrid. 
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2. LA POLÉMICA LIBRECAMBISMO-PROTECCIONISMO 

Constituye un elemento central en el debate económico-político del Sexe­
nio, así como sus consecuencias en la definición de la política agraria de la Res­
tauración. En este sentido, se han presentado dos comunicaciones, una de la 
Profesora de la Universidad Jaume I de Castellón Rosa Monlleó Peris titulada: 
«Librecambismo y Mercado Nacional. Vísperas de la Gloriosa. El caso valen­
ciano», y la segunda, del Profesor Juan Luis Pan Montojo González: «El pro­
grama agrario de la Primera Restauración» (1876-1882). 

En la primera comunicación, se intenta reconstruir la discusión sobre el 
librecambismo-versus proteccionismo utilizando la prensa valenciana, singular­
mente el periódico La Opinión, más tarde Las Provincias, en el periodo com­
prendido entre 1866 y 1868, periódico considerado representativo de los intere­
ses de la burguesía valenciana. 

Para la autora, la burguesía valenciana era consciente de que a la vez que se 
organizaba el mercado nacional, para fomentar el consumo, se debía regular, 
mediante tratados de libre comercio, el acceso comercial a los mercados exte­
riores. Para la burguesía, el caduco proteccionismo era el responsable de la 
paralización del comercio y la industria, por lo que el despegue económico 
debía basarse en la supresión de las trabas arancelarias y el incremento de las 
vías de comunicación que permitieran un comercio más fluido y rápido, lo cual 
llevaría, a su vez, al aumento del consumo y la producción. 

Del análisis de las posiciones manifestadas en la prensa burguesa valenciana 
se deduce, por consiguiente, la relación específica entre la política librecambista 
y los intereses específicos de la burguesía valenciana: exportación de seda, arroz, 
vino y cacahuete a los mercados europeos, e importaciones, más baratas, de 
cereales para la alimentación. 

b) Dentro de este bloque tenemos otra comunicación del Profesor Juan 
Luis Pan Montojo González, titulada: «El Programa agrario de la Primera Res­
tauración 1876-1882» donde plantea los dos ejes de la política agraria en los ini­
cios de la Restauración: 1. La difusión de las técnicas agrarias a través de un 
organismo constituido en 1874, el Consejo Superior de Agricultura, y el cuerpo 
de ingenieros agrónomos, soporte técnico de la modernización agraria .2. La 
política de tratados comerciales, singularmente con Francia, que trataba de evi­
tar el aislamiento económico español, así como abrir los mercados exteriores a 
los productos españoles, fundamentalmente el vino. 

De esta manera, se intenta la transformación de la agricultura, vía la moder­
nización técnica, y el incremento de las exportaciones. Sin embargo, los enfren-
tamientos entre las élites propietarias y el discurso modernizador de los inge­
nieros marcarán los limites del «agrarismo reformista» del régimen, generando, 
después de las protestas catalanas contra las rebajas arancelarias acordadas con 
Francia, la vuelta al viejo protecionismo, a partir de 1883. 

3. EL TERCER BLOQUE, DENOMINADO CONSECUENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 
DE LA DERROTA CARLISTA 

Hace referencia a los resultados, en los inicios de la Restauración, de la vic­
toria liberal sobre el carlismo. En este apartado, nos encontramos con tres 
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valiosas aportaciones, a) la primera del Profesor de la Universidad de Deusto 
Javier Real Cuesta, suficientemente conocido por sus trabajos sobre el carlismo 
vasco, titulada: «El carlismo en 1876. Consecuencias políticas de la derrota mili­
tar», b) La segunda comunicación, del Profesor Eduardo J. Alonso Olea de la 
Universidad del País Vasco, lleva por título: «Concierto Económico y nueva 
foralidad vascongada», c) La tercera comunicación es del Profesor Pere Fullana 
Puigserver y se titula: «El movimiento católico: Una forma de comprender el 
catolicismo hispano de la Restauración». 

a) La comunicación del Profesor Real Cuesta plantea la falta de dirección y 
la confusión politica, que genera la derrota y el exilio dentro del Partido carlis­
ta, atenazado por el dilema de aceptar la legalidad para defender sus objetivos, 
o bien formar un frente católico, no específicamente carlista, esperando tiem­
pos mejores, inhibiéndose, en consecuencia, de la actuación directamente parla­
mentaria. 

La división del Partido y la falta de autoridad del pretendiente van a permi­
tir la actuación del Gobierno de Cánovas, principal interesado en desactivar el 
fenómeno carlista, en un doble sentido, controlando a los emigrados carlistas 
con la colaboración del Gobierno francés, y al mismo tiempo, promulgando 
sucesivas amnistías que permitieran la vuelta a España de gran número de com­
batientes carlistas. 

El naufragio político del carlismo sirvió, igualmente, para que el resto de 
los partidos españoles intentaran atraerse a las masas carlistas a sus filas; esto 
ocurrió desde dos ángulos del espectro político: el viejo Partido Moderado que 
pretendió utilizar la bandera de la unidad católica de España, frente a la liber­
tad de cultos constitucional, maniobra abortada, en cierto modo, por Cánovas; 
y los republicanos, que se servirán de los soldados carlistas como mercenarios 
para organizar golpes de mano en el interior de España. 

Esta situación de desconcierto en las filas carlistas sólo se encauzará a partir 
de 1879, por obra de Cándido Nocedal, convirtiendo al carlismo, de Partido a 
un movimiento confesional de defensa de los intereses católicos frente al libe­
ralismo, congelando los aspectos dinásticos del carlismo. 

b) La segunda comunicación sobre el mismo tema: «Concierto económico 
y nueva foralidad vascongada» del Profesor Alonso Olea, supone una excelente 
contribución al conocimiento del impacto causado por la abolición de los fue­
ros vascos, tras la derrota del carlismo. El Profesor Alonso Olea defiende la 
tesis, novedosa por otra parte, de que, a pesar de la ley, promulgada en 1876 
sobre abolición de los Fueros vascos, se mantuvo un régimen fiscal particular, 
materializado en los conciertos económicos que conllevó, por la vía de los 
hechos, una autonomía administrativa, económica y política de las Diputacio­
nes provinciales vascas. 

La práctica de los conciertos económicos generó la idea de que dichos con­
ciertos eran auténticos Pactos-Ley que no podían rescindirse, ni modificarse a 
voluntad de una de las partes, trasunto de las viejas Leyes Fundamentales del 
Reino que, hipotéticamente, limitaban la autoridad absoluta del monarca. El 
resultado de esta práctica política supuso el mantenimiento del peculiar sistema 
administrativo del País Vasco, a pesar de las disposiciones derogatorias estable­
cidas por la ley de 1876. 
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c) La comunicación del Profesor Fullana Puigserver: «El movimiento cató­
lico: Una forma de comprender el catolicismo hispano de la Restauración» 
plantea los intentos de la Iglesia por recuperar el papel central del catolicismo 
en la vida social española, frente a los avances del laicismo liberal. El objetivo 
del movimiento católico era la recristianización de la sociedad y el manteni­
miento de las formas tradicionales del Antiguo Régimen, con el apoyo del Esta­
do, de acuerdo con la vieja fórmula ultramontana. 

El movimiento católico suponía, en consecuencia, una acción ético-religiosa, 
una acción social y una acción política caracterizada por la defensa de los pri­
vilegios católicos, pero que incluía también, como novedad, la participación 
política dentro del propio sistema liberal. 

En España fracasará el intento de constituir un partido confesional debido a 
la propia división católica, aunque las propuestas políticas católicas, no siempre 
integristas, constituyeron el arma más idónea para los grupos de presión, resis­
tentes al cambio político y social. 

4. LAS MANIFESTACIONES CULTURALES EN EL SEXENIO Y COMIENZOS DE LA 

RESTAURACIÓN 

En este apartado incluimos dos comunicaciones, presentadas respectivamen­
te por la Profesora Concepción Fernández Cordero y Azorín de la Universi­
dad de Alicante que lleva por título: «Cultura Mesocrática y Cultura popular 
en Alicante (1868-1874)» y la de la Profesora Montserrat Puyol Rodríguez de la 
Universidad Paul Valéry de Montpellier sobre: «Análisis bibliométrico de las 
adquisiciones bibliográficas de la Biblioteca Provincial y del Instituto de Segun­
da Enseñanza de las Baleares». 

En la comunicación de la Profesora Fernández Cordero se intenta describir 
el funcionamiento y planteamientos de las distintas instituciones culturales y 
periódicos de tipo republicano, existentes en Alicante en la época del sexenio. 
La comunicación se centra en las iniciativas de los círculos culturales republi­
canos con el fin de elevar el grado de instrucción de la clase trabajadora alican­
tina, como medida previa para lo que se consideraba la emancipación de los 
trabajadores, fomentando, para ello, a una serie de autores, procedentes del 
pensamiento democrático, federalista, y socialista bakuniniano. 

Dichos círculos culturales, creados en los comienzos de la revolución sep­
tembrina, van a presenciar las dificultades políticas de los propios republicanos, 
sus enfrentamientos y divisiones, la más importante, provocada por la polémica 
unionismo-federalismo, generó la escisión en 1869 del Club republicano de Ali­
cante, afín a las posiciones de Emilio Castelar, de sus componentes más radica­
les, los cuales fundarían, más tarde, el club republicano federalista. 

La comunicación presentada por la Profesora Puyol Rodríguez: «Análisis 
bibliométrico de las adquisiciones bibliográficas de la Biblioteca Provincial y del 
Instituto de Segunda Enseñanza de Baleares» es una interesante aportación, utili­
zando procedimientos cuantitativos, de las preferencias temáticas de archiveros y 
lectores, el grado de aceptación de un libro por el público lector, la importancia 
de cada discipilina científica en el conjunto de los fondos bibliográficos, la pro-
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cedência de las obras —compra directa o institucional, envíos ministeriales, etc— 
y en definitiva, de las pautas culturales establecidas por las autoridades y ofreci­
das a la sociedad de las Islas Baleares, lo cual puede permitir determinar el grado 
de evolución de las instituciones educativas y su nivel cultural. 

Finalmente, comentaré dos comunicaciones recibidas, que si bien no perte­
necen a esta mesa, representan una interesante contribución a dos aspectos des­
tacados del Siglo XIX: el concepto de orden público, como elemento central 
—junto al derecho de propiedad— del pensamiento moderado, y la caracteri­
zación de los partidos políticos como partidos de notables. 

La comunicación presentada por el Prof. Carlos Sola Ayape se titula: «El 
concepto de orden público en el pensamiento político de mediados del siglo 
XIX. Zaragoza, teoría y praxis». Este trabajo estudia la noción moderada del 
poder entendido como la necesidad constructiva y lógica que debe seguir a una 
época revolucionaria. El orden se manifiesta como requisito fundamental para 
la consolidación de las instituciones liberales, pero también para el desarrollo 
económico del país. 

La segunda comunicación es del Profesor Francesc Andreu Martínez Galle­
go y lleva por titulo: «De estrategia moderada a pacto unionista: El trasfondo 
sociopolítico del gobierno largo de O'Donnell». Su autor lleva a cabo un estu­
dio politológico sobre los partidos del siglo XIX, llegando a la conclusión de 
que han sido insuficientemente definidos como partidos de notables. El Prof. 
Martínez Gallego defiende la hipótesis de que todos los partidos obedecen o 
responden a una serie de intereses de clase, que, a veces, generan conflictos 
internos; lo cual explicaría que una misma clase opte por partidos de orienta­
ción parcialmente divergente. En defensa de su hipótesis utilizará el análisis del 
partido La Unión Liberal, creada por O'Donnell, en su versión valenciana. Del 
estudio de la evolución de ese partido, se deduce que la constitución del tercer 
partido, situado entre los progresistas y los moderados, no sirvió para resolver 
los conflictos de intereses existentes, ya que los pactos establecidos entre secto­
res moderados y progresistas para la creación del partido implicarán una situa­
ción interna de equilibrio inestable entre sus miembros que llevó a su propia 
destrucción al no poder canalizar las contradicciones de intereses. 
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